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Santa Cruz - Bolivia

Uno de los destinos turísticos más visitados en La Paz hasta antes 
de la pandemia, era Tiwanaku, la antigua ciudad arqueológica 
distante a 60 kilómetros de la sede de Gobierno. Hoy tanto el 

sitio como los museos abren con ciertas restricciones, pero los habi-
tantes del municipio encontraron otras oportunidades en medio de la 
adversidad. Por ello esperan que, de a poco y con las medidas de bio-
seguridad necesarias, de a poco la gente retorno a visitarlos, y vea que 
la oferta es mucho más amplia que solo los monumentos.

Villa Amboró, en el Parque Nacional del mismo nombre en Santa 
Cruz, es un ejemplo de cómo con empeño y capacitación es posible 
brindar una alternativa a la deforestación, el monocultivo y otras prác-
ticas que golpean cada vez más duro al país.

Más de una decena de emprendedores se reunieron en una asocia-
ción, con lo cual surge una ruta turística de hasta tres días de recorri-
do. La oferta incluye desde turismo vivencial con una familia del lugar, 
hasta la observación de constelaciones estelares.

En realidad, todo esto estuvo siempre vigente pero no fue hasta 
ahora que los habitantes del lugar se dieron cuenta del potencial que 
tenían para mostrarle al mundo, aprovechando la afluencia de visitan-
tes extranjeros y nacionales.

En este número encontrará, por ejemplo, la historia de la tejedora 
que viste a los líderes andinos y que ha hecho prendas para presidentes 
en distintas épocas. Asimismo, conocerá al artesano capaz de hacer 
réplicas de los monumentos de piedra a escala. 

Ver que es posible unirse para conseguir mejores resultados ayudó 
también a que otras personas busquen cómo sumarse. Está el vecino 
que desde niño recorrió los cerros de su comunidad y ahora puede 
ofrecer senderismo por parajes llenos de historias y avistamiento de 
fauna.

Esto último incluso dio lugar a un emprendimiento comunitario en 
Humamarca, para observar aves en el lago Titicaca. Todo ello represen-
ta una esperanza, pero a la vez el desafío de cuidar y conservar lugares 
que a la larga serán el sustento de las nuevas generaciones.

La Región vuelve de a poco a las rutas, porque consideramos que 
es necesario dar realce a todas estas iniciativas, mucho más cuando se 
trata de una visión distinta de hacer turismo responsable. Bienvenidos 
sean a esta nueva edición. 

 
LA REGIÓN

Emprender en turismo pese a 
las adversidades
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reportaje especial

el misterio de 
19 cuerpos 

descuartizados 
en la cima de 

Akapana

Tiwanaku: 

Texto: Rocío Lloret Céspedes
Fotos: Doly Leytón Arnez

Por la pequeña y fría habitación, 
apenas entran unos rayos de sol 
mezquinos. Parece una morgue. 

Paredes de cerámica, piso del mismo 
material. En los mesones níveos, pe-
queños retazos de huesos esparci-
dos como piezas de rompecabezas. 
Y bolsas, varias bolsas enumeradas 
con más huesos. Cráneos, dientes, 
mandíbulas, fémures. Restos óseos de 
niños y adolescentes; también los de 

un bebé. El cuarto -ubicado cerca del 
museo de Tiwanaku, la antigua ciu-
dad arqueológica, a 60 kilómetros de 
La Paz- es discreto. Aquí el ingreso es 
restringido. No solo por bioseguridad 
frente a la pandemia, sino porque un 
equipo de tesistas y estudiantes de 
Arqueología trabaja en una investiga-
ción sobre sacrificios humanos.

Es la tarde de un sábado de mayo 
y a la sombra el sol altiplánico no ca-
lienta. En la habitación, Claudia Alta-
mirano -tesista de la carrera de Ar-
queología de la Universidad Mayor de 

San Andrés (UMSA) de La Paz- dirige 
al equipo conformado por seis com-
pañeros suyos. Cada uno trabaja con-
centrado. Dibuja huesos, los examina 
con una lupa, anota hallazgos.

“Mi hipótesis es que sigue habien-
do estas prácticas (sacrificios) con 
niños. Si bien no está científicamente 
comprobado, son cosas que se saben. 
Yo planteo que hay un patrón de con-
tinuidad (de estos rituales), que son 
elementos que empezaron tiempo 
atrás y se siguen manteniendo. Eso es 
lo que estoy tratando de demostrar”, 

Un equipo de tesistas y estudiantes de Arqueología trabaja en la 
reconstrucción de restos óseos descubiertos hace más de diez 
años. Una de las teorías con más sustento es que se trata de 

sacrificios humanos para enfrentar una sequía extrema.
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dice. Psicóloga como primera profe-
sión, ha trabajado con temas de vio-
lencia, por eso le interesó este tema.

***

Entre 1988 y 1989, la arqueóloga 
Linda Manzanilla lideró excavaciones 
en la pirámide de Akapana, en cuya 
cima se encontraron restos óseos de 
19 individuos, entre niños, adolescen-
tes y una mujer joven con un bebé en 
el vientre. 

El templo -194 metros de largo y 

182 de ancho, con un perímetro de 
800 metros y una altura de 18 metros- 
tiene habitaciones en ambos lados y 
un callejón subterráneo, como los fa-
mosos pasajes secretos de las iglesias 
coloniales. “Precisamente por este 
pasaje se llegaba a dichas habitacio-
nes”, dice el arqueólogo Luis Callisa-
ya. En uno de los cuartos estaban los 
huesos. 

Las piezas datan de 400 a 900 
años DC, por lo que hay varias hipó-
tesis respecto a su muerte. Una de las 
más sostenibles tiene que ver con sa-

crificios humanos. 
Los expertos mencionan tres mo-

mentos importantes en la época, que 
coinciden con una sequía muy fuerte 
que azotó la zona.

Frente a esto, lo primero que se 
ofreció a los dioses fueron plantas 
tropicales traídas hasta Tiwanaku 
desde la región amazónica. El hallaz-
go de semillas de frutos de una espe-
cie de palmera le da sustento a esta 
aseveración.

El tamaño de los huesos permite asegurar que se trata de niños y adolescentes. Además, que tienen rastros de violencia. 
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Como esto no dio resultado, en un 
segundo momento se sacrificaron 40 
llamas y alpacas. Este detalle llama 
la atención, porque en las minas de 
Bolivia se suele sacrificar auquénidos, 
pero no en tal cantidad. Los restos de 
auquénidos hallados y estudiados dan 
cuenta que en este sacrificio se mató 
a los animales en el mismo instante.

Tal parece que esto tampoco dio 
el resultado esperado y como la se-
quía seguía latente, “ante la desespe-
ración de la gente”, se procedió con 
un sacrificio humano.

“Los sacrificios humanos en Suda-
mérica no se pueden calificar como 
tales, en este caso se llaman sacro 
oficio, porque esa persona está cons-
ciente que va a morir por una bue-
na causa. A diferencia de sacrificios 
hostiles de Centroamérica, donde se 
agarraba a prisioneros de guerra y se 
los decapitaba, en Tiwanaku es muy 
raro encontrar sacrificios humanos. 
Este es uno de los pocos”, asegura 
Callisaya. 

La arqueóloga Déborah Bloom pu-
blicó dos investigaciones sobre estos 

restos, en 2003 y 2016. En ellas ya 
reveló que los huesos pertenecían a 
personas de entre 16 a 19 años. Una de 
las mujeres tenía un bebé en el vien-
tre. Sobre descubrimientos similares, 
entre los años 1000 y 1100 después de 

Cristo, en la región costeña de Lam-
bayeque (Perú) se descubrieron más 
de 130 niños sacrificados. Pero aquí 
se sacrificaron también adolescentes 
y jóvenes. ¿Cuál la finalidad?

reportaje especial

El equipo de investigadores, al mando de Claudia Altamirano, en la puerta del laboratorio.

En los mesones, los huesos esparcidos, para reconstruir partes óseas completas, con el uso de un químico.
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reportaje especial

En los mesones, los huesos esparcidos, para reconstruir partes óseas completas, con el uso de un químico

Ante el fracaso del sacrificio con 
frutas tropicales y llamas, el último in-
tento fue sacrificar humanos, pero no 
cualquier persona. “Se cree que (los 
sacrificados) eran parte de la jerar-
quía tiwanacota. Los jóvenes tenían 
en su mente ir a pedir lluvias a las di-
vinidades”, dice Callisaya. 

¿Pero cómo podía llegar ese men-
saje? 

En la cosmovisión andina, los ani-
males de la naturaleza son el zorro, 
las águilas. Los de los humanos son los 
perros, gallinas, llamas. En ese mo-
mento tan crítico, “seguro hubo con-
vulsión social”. Entonces se hicieron 
sacrificios humanos y los cuerpos fue-
ron dejados al descubierto, para que 
los animales silvestres se alimenten. 
Así llevarían el mensaje a los dioses, 
para pedir la lluvia. Por eso, cuando 
se descubrió los restos, estos habían 
sido “cortados y sus restos roídos”.

***

El equipo de Claudia Altamira-
no está conformado por estudiantes 

de la UMSA. Además de ella, quien 
defenderá su tesis sobre este tema, 
está Concepción Chura, egresada 
de Arqueología; José Mercado Var-
gas, estudiante de la misma carrera; 
Janeth Ramos, también egresada de 
Arqueología; Ana Canaviri, egresada 
de Antropología, Henry Conde, tesista 
de Arqueología. 

Todos ellos cursan su segunda 
profesión, por lo que fueron selec-
cionados tras la publicación de una 
convocatoria. Cada sábado, todos 
se reúnen para trabajar durante va-
rias horas. Entre semana, se turnan los 
jueves y viernes, de manera que pue-
dan realizar otras actividades. 

La labor consiste en abrir las bol-

sas, extraer los huesos cuidadosa-
mente, analizarlos con una lupa para 
distinguir los cortes, tomar fotos des-
de diferentes ángulos, dibujar cada 
pieza y tomar medidas. Luego devol-
verlos co n la delicadeza con la que 
se toma un objeto muy frágil. 

“Este material es sumamente de-
licado, por eso necesitamos trabajar 

en cajas y con polietileno para que el 
hueso no sufra ningún daño. Trabaja-
mos los óseos, los volvemos a embalar 
de forma delicada y lo devolvemos a 
la institución”, cuenta Altamirano en 
alusión a que las piezas son del Cen-
tro de Investigaciones Arqueológicas 
Antropológicas y Administración de 
Tiwanaku (CIAAAT).

Ante el fracaso del sacrificio con frutas tropicales y 
llamas, el último intento fue sacrificar humanos, pero no 
cualquier persona. Se cree que (los sacrificados) eran 
parte de la jerarquía tiwanacota. Los jóvenes tenían en 

su mente ir a pedir lluvias a las divinidades.
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Los estudios se estos jóvenes se 
basan en osteometría, una técnica 
que les permite medir cada pieza con 
precisión matemática. A la vez con-
sultan manuales para estimar la edad 
de los individuos. Por eso pueden afir-
mar que todos los restos pertenecen 
a personas no adultas. Pero, lo más 
importante e inédito: corroborar que 
“hubo violencia antes o durante la 
muerte”. 

Antes de enfrentar este reto, Al-
tamirano trabajó desde la psicología 
en temas de violencia. Bajo esa pers-
pectiva, ve patrones culturales que se 
repiten desde épocas ancestrales en 
los sacrificios humanos a los dioses o 
capacochas, como se conocía a es-
tos rituales en el incario. “Ahora los 
llamaríamos infanticidios”, dice. 

Si bien la investigación empezó el 
año pasado, en marzo arrancó el tra-
bajo de campo. Se prevé entregar los 
informes hasta finales de este mes o 
en julio, dependiendo el ritmo marca-
do por la pandemia.

Hasta el momento los hallazgos 
permiten corroborar el tema de los 
sacrificios, pero también que hubo 
descuartizamientos, porque se encon-
tró evidencia de miembros dispersos. 
“Linda Manzanilla, una de las autoras 
de los estudios, dice que si bien los 
congelaban, les hacían tomar chicha 
y otras bebidas, los niños morían por 
hipotermia. Después los descuartiza-
ban”. 

En ese contexto, la hipótesis es 
que este tipo de prácticas con infan-
tes se siguen dando. “Está la desa-
parición de niños que la Felcc puede 
corroborar”, advierte la experta.

Mientras Claudia explica, su com-
pañera Ana Canaviri muestra la re-
construcción de un cráneo fragmen-
tado. Unir las piezas es como armar 
un rompecabezas. Se debe encontrar 
coincidencias y, una vez hay certeza 
de que es la parte exacta, se usa un 
químico para pegar.

Y así sucede con cada resto. A los 
investigadores les interesa encontrar 
marcas que indican los signos de vio-
lencia, pero además determinar eda-
des de los individuos.

***

Esta tarde de mayo, tras dar a co-
nocer su trabajo, el equipo vuelve a 
concentrarse en los huesos. Mientras, 
alrededor un paisaje amarillo -homo-
géneo- contrasta con el azul intenso 
de un cielo con pocas nubes.

Desde el laboratorio se alcanza a 
ver la pirámide de Akapana, orienta-

da al este, alineada con la montaña 
del Illimani. En la cima, lugar donde 
estaba la habitación del jerarca más 
importante, se cree que un día se ase-
sinó a 19 niños y jóvenes, para que los 
dioses -por fin- hicieran caer gotas de 
lluvia.

La mandíbula reconstruida de un niño; debajo, el dibujo de la pieza para el registro.

Chura muestra uno de los retazos, tan pequeño que se trataría de un niño de no más de 
diez años.

REPORTAJE ESPECIAL
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Turismo vivencial, 
aviturismo, astronomía y 

arte andino: los otros 
atractivos del 

Tiahuanacu  

TURISMO
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Doly Leytón Arnez

Quien visita este municipio, dis-
tante a 74 kilómetros de La 
Paz, tiene en el sitio arqueoló-

gico de Tiwanaku y sus museos, atrac-
tivos de gran interés. Sin embargo, el 
destino ofrece mucho más que la ciu-
dad de piedra para recorrer.  

En marzo de este año se formó 
la “Asociación de Emprendimientos 
Turismo Integral Tiahuanacu Bolivia”, 

conformada por habitantes del lugar 
que decidieron impulsar alternativas 
frente a la pandemia. Es una ruta tu-
rística que se complementa a la ofer-
ta arqueológica.   

La agrupación reúne a prestado-
res de servicios turísticos, como res-
taurantes, hospedajes, operadoras y 
guías, además de artesanos con co-
nocimientos ancestrales, productores 
de lácteos, expertos en astronomía y 
familias que apuestan por el turismo 
vivencial. La visita demanda un míni-
mo de dos días y un máximo de tres, 
e incluye el aviturismo en el lago Titi-
caca como senderismo en montañas. 

Aquí algunos de estos emprendi-
mientos:

LA TEJEDORA DE LOS 
PRESIDENTES

Delia Medina heredó el talento de 
su madre para tejer chompas, gorros 
y otras prendas, pero su cercanía con 
el mundo de la arqueología la inspiró 
a especializarse en tejidos de piezas 
con diseños ancestrales. Así se convir-
tió en la tejedora de líderes de cultu-
ras andinas, que acuden a ella cuan-
do requieren prendas especiales para 

sus ceremonias. En su trayectoria, se 
encuentra también haber hecho pie-
zas para presidentes de Bolivia, entre 
ellos Evo Morales, Jorge Quiroga y 
Hugo Banzer Suárez. 

Según cuenta, hace más de 20 
años, un arqueólogo que descubrió 
restos de la cultura tiwanacota en el 
desierto de Atacama, le obsequió un 
libro a su esposo con fotografías de 
piezas originales de la indumentaria 
andina, donde se podía ver diseños 
que datan de hace unos 1500 años.

 Entre las imágenes había un go-
rro con puntas, sobre la cabeza de un 
sacerdote representado en cerámica. 
Se trata uno de los textiles más im-
portantes en Tiwanaku, denominado 
Ch’uku. Actualmente, es utilizado por 
líderes comunales, místicos, sabios y 
personas que ostentan cargos jerár-
quicos. 

El expresidente Evo Morales, por 
ejemplo, lució uno en su posesión, en 
2006. La pieza con figuras abstrac-
tas, representa la cosmovisión y reli-
giosidad andina, explica Delia.

“He hecho para Banzer (Hugo), en 
blanco y negro; luego hice para el 
Veltzé (Eduardo Rodríguez), para Tuto 
(Jorge)”, enumera mientras muestra 
fotografías de los aludidos. 

Delia estudió las fotografías de los hallazgos arqueológicos y logró replicar hasta en un 30 por ciento la trama de los tejidos ancestrales de 
su cultura.

La nueva oferta turística de 
este destino en La Paz, permite 

compartir la vivencia diaria 
de las familias del lugar, 
así como su gastronomía 
y costumbres milenarias. 

Durante el recorrido, el turista 
elabora quesos artesanales, 
participa de rituales andinos, 
conoce de cerca los tejidos 

para ceremonias ancestrales 
y puede hacer réplicas de 

esculturas tiwanakotas, entre 
otros. 
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Por su fama, al  ser la única teje-
dora en Bolivia especializada en este 
tipo de piezas, entre sus clientes figu-
ran mallkus (autoridades de comuni-
dades), místicos,  chamanes y medi-
tadores, no solo de su región, sino de 
otras naciones andinas.

Monolitos, achakanas, wipalas, la 
cara del sol, el ojo de wiracocha, el 
signo del cóndor, búhos, entre otros 
elementos se pueden observar en el 
sitio arqueológico y los museos del 
lugar. Todas esas figuras son repre-
sentadas en gorros, chompas, mani-
llas, cinturones, fajas y otras prendas. 
Estas piezas se pueden apreciar en su 
pequeño taller, ubicado al final de la 
avenida Manco Kapac, en el munici-
pio de Tiahuanacu.

Hasta hace unos años, Delia ela-
boraba sus propios ovillos de lana a 
mano, como lo hacían sus ancestros 
pero debido a que el producto final 
resultaba más costoso, hoy utiliza la-
nas industriales de alpaca de distin-
tas calidades, de acuerdo al pedido. 
Para la venta a los turistas, produce 
algunas piezas como manillas, chu-
los, chompas en lana sintética. “Esto 
es puma, esto es pescado, este es el 
signo de agua y tierra, siempre con 
la chacana (cruz andina)  al centro”, 
dice.

La tejedora ha logrado imitar has-
ta en un 30 por ciento la trama de los 
diseños hallados de la cultura tiwana-

cota, según relata su hijo, el arqueó-
logo Luis Callisaya. No produce en 
serie, así que cada pieza es única y 
exclusiva.   

Como labora a pedido, abre su ta-
ller solo a visitas programadas. Para 
contactarla, puede llamar al (591) 
71973531.

El artesano que 
inmortaliza piezas 
tiwanakotas 

 Desde hace 30 años, Néstor Áva-
los transforma arcilla y piedras en ré-
plicas exactas de piezas arqueológi-

cas que fueron halladas en Tiwanaku. 
Ávalos dejó su trabajo como transpor-
tista para aprender el oficio familiar 
de su esposa y con el transcurrir del 
tiempo se convirtió en un artesano 
destacado. En su taller llamado “Cha-
cha Condori”, comparte su tiempo 
entre la producción y la enseñanza, 
cuando algún lugareño o foráneo lo 
busca para aprender sus técnicas. 

“Estas son artesanías decorativas, 
pero lo más importante es que son 
piezas inspiradas en el legado cultu-
ral tiwanakota, en objetos reales ha-
llados en las excavaciones, en piezas 
del museo y en los objetos más repre-
sentativos de nuestro Patrimonio de la 
Humanidad”, dice.

La artesana personaliza cada prenda que elabora. Foto: © Rocío Lloret Céspedes.
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Este artesano hace las obras más 
grandes en su patio. Allí talla escultu-
ras de monolitos, rostros, figuras zoo-
morfas como el Chacha Puma car-
gando un sapo y hasta la puerta del 
sol, en tamaños que superan el metro 
de alto. En su mayoría son pedidos 
especiales de quienes buscan llevar 
decoraciones representativas del sitio 
arqueológico a sus hogares. 

En el interior de una habitación 
larga, construida con barro y techo 
traslucido, tiene cientos de objetos 
hechos en serie. En las paredes, los 
tablones de madera que hacen de 
repisas sostienen a tortugas, chasquis 
búhos, monolitos y cóndores, entre 
otros. 

El trabajo empieza con la recolec-
ción del material en zonas cercanas 
al pueblo y termina con decenas de 
unidades similares. Si se trata de una 
obra nueva, analiza las fotos del artí-
culo original para elaborar minuciosa-
mente el molde; proceso que deman-
da unos dos días.  Ya con ese material, 
produce hasta 60 piezas por día, de 
10 a 15 diseños.    

Durante la visita al taller, además 
de recuerdos, también se puede ad-
quirir ceniceros, pipas, jarrones, al-
cancías, portalapiceros, floreros y 
otros. Se encuentran objetos desde 

Bs 2. 
Para visitar “Chacha Condori” 

o para pedidos, se puede llamar al  
(591) 71977364.

El artesano muestra una de sus obras en su taller en Tiahuanacu.

Pedazos de arcilla son convertidos en pequeñas réplicas de piezas arqueológicas.

turismo
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Un pequeño Tiwanaku 
para pasar la noche  

Elías  Leonardini soñó con tener un 
pequeño Tiwanaku en su propiedad, 
un lugar donde la gente pueda cono-
cer de cerca cómo vivían las familias 
de esa cultura andina hace miles de 
años. En 2018 concretó aquella ilusión 
con la construcción del Complejo Tu-
rístico Taypi Uta, lugar donde funciona 
un restaurante del mismo nombre.

Ubicado sobre la carretera, a la 
llegada al pueblo, lo primero que se 
aprecia en el lugar es una recreación 
del templo de Kalasaya, con un mono-
lito al centro.

En una pampa extensa se distribu-
yen otras piezas que van dando forma 
a su pequeña ciudad a escala. Cons-
truidos con paja, barro y piedra, están 
el restaurante, un par de casas donde 
se brinda hospedaje, una especie de 
patio ceremonial con una estela so-
bre una cruz o chacana, además de 
la muestra de una pequeña casa an-
cestral. 

Leonardini explica que el complejo 
turístico está en pleno desarrollo, pero 
desde hace tres años brindan hos-
pedaje en las casas, que tienen ca-
pacidad para ocho personas. Cada 
una tiene una salita de estar, un pa-
tio, dos habitaciones con dos camas, 
cada una, y servicios básicos nece-
sarios para una buena estadía. Toda 

la infraestructura tiene elementos 
decorativos alusivos a la iconografía 
tiwanacota, como Chacha pumas y 
cóndores. “Hemos sacado fotos a las 
reliquias arqueológicas,  hemos estu-
diado, antes de diseñar cada una de 
las piezas”, explica. 

Todo el complejo es en sí es un 
museo vivencial de esta cultura mile-
naria. También se puede participar de 
actividades ceremoniales para pedir 
favores a la Pachamama (diosa tierra) 
y los dioses andinos o solo para com-
plementar la vivencia andina.

Uno de los atractivos del sitio es 
una pequeña habitación que recrea 
una vivienda tiwanacota antigua. Se 
trata de un ambiente con una cama 
construida en barro, una cocina del 
mismo material, ubicada detrás de la 
puerta, y un espacio pequeño para 
comer. En las paredes penden utensi-
lios como mecheros y ollas, y prendas 
de vestir. 

Esta recreación es custodiada por 
dos monolitos ubicados a los laterales 
de la puerta, como guardianes.

Uno de los atractivos es esta casa tiwanakota, diseñada según la información de los 
hallazgos arqueológicos de la zona. Foto: © Doly Leytón Arnez

La recreación de un templo subterráneo de Tiwanaku da la bienvenida a los visitantes.  Foto: © Rocío Lloret Céspedes
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Elisa Leonardini, hija de Elías, 
anuncia que para el próximo año se 
instalará un centro de interpretación 
arqueológica, entre otras iniciativas.

 En el restaurante, que por el mo-
mento solo funciona con reservas de-
bido a la pandemia, la familia ofrece 
comida elaborada con alimentos del 
lugar. Su producto estrella es el ap-
thapi, bufet andino que incluye papas, 
ocas y otros tubérculos producidos en 
la comunidad, acompañados con car-
nes de llama y pescados como el ispi.  

El precio del hospedaje es de Bs 
60 por persona e incluye el desayuno. 
Participar del apthapi puede costar 
Bs 50, por persona. También sirven 
otros platillos a la carta. 

Por el momento, solo atienden con 
reserva. Puede contactarse al (591) 
73582846. 

Quesos europeos con 
leche tiwanaqueña

El paisaje andino en el cantón 
Achaca, a 4.000 metros de altura, 
es ahora un centro de producción de 
lácteos. En los patios de las casas de 
los habitantes se observa ganado va-
cuno, así como en extensas pampas 
que terminan a los pies de cerros que 
parecen sus custodios.  

Wilfredo Marín, el dueño de esta 
planta, cuenta que desde hace mu-
chos años su padre tenía ganado y 
su mamá producía queso fresco para 
el consumo familiar, como negocio a 
pequeña escala. En 2013, él decidió 
emprender en algo más grande y así 
forjó “Lácteos Tiwanaku”, una indus-
tria de quesos europeos elaborados 
con leche tiwanaqueña.

Con orgullo, este ingeniero mues-
tra cómo fue aprendiendo de a poco. 
Aquí se elabora queso fresco tradi-
cional y variedades europeas como 
gruyere, muzarella y brie con recetas 
que aprendió en el exterior pero que 
adaptó a las condiciones climáticas 
del altiplano. 

Durante la estadía en Taypi Uta los turistas pueden participar de ceremonias ancestrales.

El depósito de maduración de los quesos.
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Wilfredo muestra la producción, que ya está 
lista para la venta.
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En sociedad con el ingeniero zoo-
tecnista, Ronny Mamani, Marín se de-
dica a la producción agropecuaria 
desde la obtención de forraje, la pro-
ducción de leche de vaca y cabra, su 
transformación en derivados lácteos, 
hasta su comercialización. “Hacemos 
toda la cadena productiva”, comenta. 

La planta procesa unos 3.800 litros 
de leche en una jornada, convirtién-
dolos en quesos, yogurt y helados. De 
esa cantidad, al menos el 90 por cien-
to de la materia prima es adquirida a 
productores locales, que cada día lle-
gan con sus recipientes llenos, y pa-
san por un estricto control de calidad. 

La comercialización de los quesos 
se realiza por dos vías: con distribui-
dores directos en La Paz y en puntos 
de venta en las “Jawitas mi Chuluma-
ni”. Para hacer su pedido, puede lla-
mar al (591) 712531693.  

Sabor andino entre 
réplicas tiwanacotas

La cultura, arquitectura y simbolo-
gía de Tiwanaku se reflejan en los de-
talles del restaurante El Cóndor, que 
antes de la pandemia recibía hasta 
70 comensales al día.  

El cliente es recibido por una per-
sona encargada de hacer cumplir los 
protocolos de bioseguridad, como la 
aplicación de alcohol en las manos y 
desinfección de las plantas de zapa-
tos. En el interior, además de disfrutar 
de una sabrosa gastronomía andina, 
existe una pequeña muestra de los 
atractivos del destino. 

En las paredes hay fotografías del 
sitio arqueológico, cuadros que evo-
can la cultura y artesanías de objetos 
representativos. En el patio se ha re-
creado el templo de Kalasasaya y ré-
plicas de monolitos. 

Actualmente se construye una te-
rraza para contar con más espacio 
y garantizar el distanciamiento físico 
cuando el flujo turístico se normalice. 

 “Queremos que el cliente se sien-
ta como en un patio tiwanakota, toda 
la arquitectura tiene réplicas del sitio 
para que la gente se pueda tomar 
fotos, tocar las piezas y disfrutar del 
ambiente”, menciona el arqueólogo 
Hugo Ávalos, propietario del lugar. 

La encargada de preparar los ali-
mentos desde hace diez años, es su 
esposa, Marisol Patty. Ella se especia-
lizó en la preparación de platillos tra-
dicionales.  “Cocinamos con produc-
tos del lugar. La papa, carne de llama, 
trucha del lago, la oca, quesos, leche, 
la mayoría de los insumos, provienen 
de productores locales”, dice. 

 “El Cóndor” fue uno de los pri-
meros restaurantes del municipio en 
adaptar su servicio con las medidas 
de bioseguridad impuestas para con-
trarrestar la pandemia de la Covid 19. 
Si bien hoy en día tienen poca afluen-
cia de gente, ellos están listos para 
recibir visitantes.  

Todos los detalles en el restaurante evocan a la cultura tiwanakota.

Marisol Patty prepara la mesa con algunas de las opciones para degustar en el restaurante.
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El Restaurante Real atiende al lado de la iglesia de San Pedro en Tiahuanaco. Foto: © Rocío Lloret Céspedes

Gastronomía nacional e 
internacional en pleno 
centro histórico   

Desde hace 12 años el “Restauran-
te Real”, ubicado al lado de la iglesia 
del pueblo, en la plaza principal de 
Tiahuanacu, atiende al público con 
comida típica de Bolivia y platillos in-
ternacionales. 

Los esposos Julio Román y Vidalia 
Limachi son los propietarios de este 
local que abre a las 8.00 y cierra a 
las 21.00. Mientras ella se encarga de 
preparar platillos, él se ofrece como 
anfitrión para brindar una gran  expe-
riencia a sus clientes.

El asado de llama y los preparados 
con quinua, como la sopa, son los más 
pedidos. También ofertan culinaria 
internacional y adecuada para perso-
nas veganas, por ejemplo. 

 “Vamos a ampliar la atención en 
el patio, para cumplir con el distan-
ciamiento. Pero para que la gente 
disfrute más el lugar, construiremos un 
techo transparente con iluminación 
hacia el campanario de la iglesia con 
lo que habrá una linda vista”, dice Ju-
lio. 

En este restaurante, se encuentra 
productos desde 10 bolivianos. Los 
platos a la carta, desde 30.  

Un día con una familia 
tiahuanaqueña 

Producir queso artesanal con sus 
propias manos, desde el ordeñe de la 
vaca hasta del desmontado del mol-
de para disfrutar su sabor. Aprender 
a  elaborar cerámica; aprender a teñir 
lana de oveja y hacer tejidos; apren-
der a cocinar en hornos hechos de 
tierra con técnicas ancestrales, son 
algunas de las experiencias que ofre-
ce Walipini, un proyecto de turismo 
vivencial, ubicado en la comunidad 
Chambi Chico de Tiahuanacu.

Janneth Huanca y Luis Fernando 

Choque Patty, ambos licenciados en 
Turismo, llevan adelante este empren-
dimiento que busca mostrar cómo es 
el cotidiano vivir de los lugareños.

Su producto estrella es la hua-
tia, una técnica de elaboración de 
alimentos que viene desde sus an-
cestros. Esto solo se puede hacer a 
partir del  3 de mayo, cuando arranca 
la época de cosecha de turbérculos. 
Con los terrones que  quedan sueltos 
luego de sacar las papas, se arma una 
especie de iglú, una pequeña estruc-
tura semiesférica donde se encienden 
pedazos de carbón orgánico (bosta 
de vaca seca). 

Los turistas aprenden a elaborar quesos criollos paso a paso. Foto: © Doly Leytón Arnez
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Ya con la calda intensa, se introdu-
ce a este horno natural las papas, ca-
motes, ocas y habas para su cocción. 
En unos 15 minutos, el producto está 
listo para servir. 

Se acompaña con diferentes tipos 
de carne, a veces con asado de llama, 
otras de res o pescado; todo montado 
sobre el suelo en unos pullos, una es-
pecie de manta. Esto es un apthapi o 
bufet andino. 

Una jornada, que incluye todas 
las actividades y los insumos, tiene un 
costo de 150 bolivianos para turistas 
extranjeros y 100 para nacionales. La 
visita se debe programar con antici-
pación llamando al (591) 65686033 o 
77249572

Parte de la experiencia incluye construir los hornos naturales con pedazos de tierra compactada.

El apthapi es un bufet andino que incluye 
papas, ocas y otros tubérculos producidos en 

la comunidad.
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Akapana, el primer 
hotel de Tiahuanacu

Hace tres años, Rosario Morales, 
hizo realidad un sueño de construir 
en su natal Tiahuanacu un hotel que 
brinde a los clientes todas las como-
didades necesarias para una estadía 
de lujo. Considerando que este desti-
no carecía de buenos hospedajes, la 
puesta en funcionamiento del hotel 
Akapana fue todo un suceso. Incluso 
fue el escenario de dos bodas al estilo 
andino entre turistas extranjeros. 

El hospedaje tiene capacidad de 
100 camas, en 33 habitaciones. Cuen-
ta con un auditorio para 70 personas 
y un restaurante con un comedor para 
300 personas. Pronto tendrá sauna y 
en el lugar hay salas de juegos para 
niños, y espacio suficiente como para 
pasear al aire libre.

El hotel se encuentra al lado del 
sitio arqueológico, sobre la avenida 
Manco Capac. Para reservas llamar al 
(591) 73545206.

Un observatorio 
astronómico para 
aprender sobre 
constelaciones andinas

Si el clima es favorable, es reco-
mendable realizar esta actividad tu-
rística nocturna para apreciar cons-
telaciones andinas, interpretadas por 
Manuel De La Torre, director del Com-
plejo Astronómico Andino “Chakana”.

Previo a la experiencia, hay un re-
corrido por las salas de Astronomía 
Moderna y Arqueoastronomía. En el 
lugar se puede apreciar fotografías 
de las constelaciones mientras el ex-
perto realiza la interpretación de las 
mismas. 

 En la siguiente sala, hay una 
muestra temática de la historia de la 
navegación espacial. Allí también se 
exhibe telescopios, así como de naves 
espaciales a escala.

Antes de la pandemia, la visita a 
este sitio era una parada obligatoria 
de las operadoras que brindan reco-
rridos nocturnos por el centro arqueo-

lógico. Ahora se lo puede hacer con 
una cita previa. 

Para consultas, llamar al (591) 
73261926.

Manuel De La Torre explica en detalle el significado de las constelaciones, bajo una mirada 
andina.
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Los turistas pueden participar en rituales 
andinos durante su estadía en este destino.

Senderismo en  
Quimsachata 

Para los amantes de la aventura 
y la  naturaleza, la ruta turística en 
Tiahuanacu incluye senderismo a la 
cima del cerro Quimsachata, ubicado 
a 11 kilómetros al sur del sitio arqueo-
lógico, a 4.709 metros sobre el nivel 
del mar. 

Sixto Quispe, guía de arqueólogos 
e investigadores desde 2005, lleva 
adelante esta iniciativa para mostrar 
a los visitantes la riqueza en flora y 
fauna de la zona. “En el camino se 
pueden observar zorritos, vizcachas, 
aves y, con suerte, al gato andino”, 
comenta. Desde niño, él recorrió es-
tos parajes y conoce las rutas como 
pocos. Por ello quiere aprovechar esa 
experiencia, para compartirla con los 
visitantes con alma aventurera.

Para consultas y reservas, llamar al  
(591) 73262767

Además…
Dimensión Andean ofrece visitas 

guiadas con una visión espiritual y 
tradicional a los templos ancestrales. 
Contactos: (591) 71903332

Sixto Quispe, guía de arqueólogos e investigadores, ahora emprende con una ruta de 
trekking para mostrar la flora y fauna andina. Foto: © Doly Leytón Arnez

El grupo de emprendedores de Tiahuanaco busca la reactivación del turismo con una oferta 
variada. 
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un mirador de aves en 
medio del Lago Titicaca

Humamarka, 

Un proyecto de turismo comunitario ofrece a los visitantes la oportunidad 
de avistar diferentes especies nativas y migrantes de estos animales, 

pero también conocer las costumbres de la gente del lugar. Está cera a 
Tiahuanacu, en La Paz.

Foto: © Suzanne Vargas
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La Región 

Humamarka es una comunidad 
marcada por el agua. Cuentan 
que allá por 1985 una inunda-

ción obligó a salir a más de la mitad 
de sus habitantes, porque no hubo 
lugar que no fuera inundado por la 
crecida del Lago Titicaca. Pero la 
gente volvió. Volvió de a poco, desde 
distintos puntos de Bolivia y también 
desde otras latitudes. Volvió porque 
quería seguir cultivando su papa, sus 
habas, su quinua. Quería volver a ese 
rincón que está a 20 kilómetros del 
sitio arqueológico de Tiwanaku y a 
60 kilómetros de La Paz. Allá donde 
el frío altiplánico contrasta con el sol 
que brilla en medio de un cielo azul 
intenso. Quería volver a pescar para 
alimentarse y transmitir a sus hijos 
aquellos saberes ancestrales, danzas 
y comidas. Quería volver, para no irse 
más.

Hoy, a 36 años de aquel suceso, en 
el lugar se preparan para recibir a tu-
ristas ansiosos por avistar aves, “algo 
que nosotros no habíamos visto como 

potencial”, dice Miguel Alacona, jaliri 
o máxima autoridad originaria.

Los humamarqueños no solo no se 
dieron cuenta que tenían una rique-
za ecológica a su alrededor, sino que 
no sabían que ello podía representar 
una alternativa de progreso para la 
comunidad, sin tener que destruir su 
entorno.

Fue así que hace tres años arran-

có un proyecto denominado “Apoyo 
al desarrollo del turismo comunitario 
en Tiahuanacu”, impulsado por el Fon-
do Extremeño Local de Cooperación 
al Desarrollo (Felcode) y el Gobierno 
Municipal de Tiahuanacu. El mismo 
que logró la financiación de la Agen-
cia Extremeña de Cooperación Inter-
nacional al Desarrollo (Aexcid).

Los flamencos australes pueden ser avistados a orillas del lago, algunos incluso con sus 
crías. Foto: © Suzanne Vargas

Guías locales utilizan botes a remo para llevar a los turistas hasta el mirador y dar un paseo por el llamado lago sagrado. 
Foto: © Doly Leytón Arnez
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La comisión de turismo está conformada por estos jóvenes, quienes además se encargan de difundir el emprendimiento. 
Foto: © Rocío Lloret Céspedes

Entre otras cosas, se construyó un 
mirador de aves que está en medio 
del lago Titicaca y desde el cual no 
solo se puede observar una variedad 
ornitológica nativa muy grande, sino 
también otra migrante, que llega en 
ciertas épocas. Todo ello, acompa-
ñado de la posibilidad de conocer y 
convivir un poco con la gente del lu-
gar hacen de este sitio un lugar ideal 
para visitar ya no solo los monumentos 
de piedra de Tiwanaku, sino una ruta 
para pasar entre dos o tres días reali-
zando diversas actividades.

Guardianes del lago
La organización social de las co-

munidades aymaras se conserva in-
tacta. Por ello cada decisión que se 
toma debe ser avalada por los habi-
tantes. Así se conforman las directivas 
y, en este caso, la comisión de Turis-
mo.

Para la presente gestión la pre-
side Rolando Alanoca Quispe, quien 
tiene como vicepresidente a Rubén 
Alanoca Quispe; secretario de actas, 

Ronald Mairana Mendoza; hacienda, 
Almer Alanoca Quispe, y prensa, Juan 
Américo Alanoca Nina.

Ellos, además de encargarse de la 
promoción del emprendimiento, serán 

los guardianes del sitio turístico, para 
que los foráneos no espanten a las 
aves, por ejemplo, o no boten basura 
donde no corresponden.

Con la destreza que los caracteriza, los jóvenes guían a los turistas por el lago.  
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Conscientes del importante rol 
que les tocará cumplir, actualmente 
reciben capacitación para brindar in-
formación, pero sobre todo para estar 
atentos ante cualquier contingencia.

“Somos todos jóvenes. La comuni-
dad nos ha confiado este rol para que 
podamos expicar a la gente qué se 
puede y qué no hacer”, dice Rolando.

Sus compañeros también hacen 
promoción en redes sociales, por lo 
que si quiere seguir las actividades, 
puede darle “like” a https://www.fa-
cebook.com/Turismomiradordeaves-
silvestreshumamamrca 

DESDE LOS AIRES
Desde el mirador de aves, al que se 

llega en botes impulsados a remo, los 
flamencos australes (Phoenicopterus 
chilensis) se ven en bandadas alzando 
vuelo con sus alas rosadas. Además, 
tres especies de patos zambullidores 
-Podiceps occipitalis juninensis y Ro-
llandia rooland y Rollandia micropte-
ra- aparecen de pronto del fondo del 
lago para volver a desaparecer entre 
las plantas de totora. Pero también 
hay chokas (Fullca ardesiaca), cuya 
carne es consumida por los lugareños 
como parte de su alimentación, en 
especial cuando alguna enfermedad 
deja el cuerpo humano diezmado.

En un tríptico de la Asociación Ci-
vil Armonía, se contabiliza 69 especies 
registradas en todo el municipio. Al-
gunas llegan por épocas, proceden-
tes de otros países. Bastan unos vino-
culares para darse cuenta la cantidad 
de individuos regados en el extenso 
lago navegable más alto del mundo.

“Ellas (las aves) nos guían para la 
siembra, cosecha, helada, granizo. El 
kere kere, por ejemplo, hace su nido 
en el agua y de acuerdo a la altura en 
la que lo construye, nosotros sabemos 
si ese año subirá o no el lago”, dice 
Rolando.

Los aficionados al aviturismo sue-
len quedarse varias horas en silencio 
tan solo para avistar y fotografiar a 
estos individuos. En este lugar de bri-
sa fría aquello no solo es posible, sino 
necesario para reconectar y cargar 
energías.

Los jóvenes de la comunidad están entusiasmados con la llegada de turistas para mostrar la 
riqueza en avifauna de Humamarka. Foto: © Rocío LLoret Céspedes.

Foto: © Suzanne Vargas
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turismo vivencial
Tras esa experiencia, de recorrer 

además una parte del lago que no 
tiene los niveles de contaminación de 
otros, porque en esta parte no desem-
bocan muchos ríos grandes, el visitan-
te podrá conocer un poco de la cultu-
ra de Humamarca, una comunidad de 
80 habitantes. 

Aquí la dieta principal está com-
puesta por pescados como el k’ara-
chi o el pejerrey (aunque cada vez 
quedan menos), así como la papa, el 
chuño, tunta (dos variedades de papa 
deshidratada y congelada), así como 
las ocas (otro tubérculo típico de la 
zona) y las habas. A esta alimentación 
que muchas veces se suma la de la 
carne de choka, los lugareños atribu-
yen no haber tenido casos ni muertos 
por coronavirus.

Para cuando les toque recibir vi-
sitantes, el jaliri Miguel Alanoca ase-
gura que se tomarán las medidas de 
bioseguridad necesaria. De hecho 
ellos mismos utilizan barbijo cuando 
tienen reuniones comunales.

Por el momento en la zona de lle-
gada de los vehículos se está cons-
truyendo sombrillas, para que los tu-
ristas puedan cubrirse del intenso sol 
invernal que azota la zona y puedan 
descansar.

Tras una coordinación, también 
tendrán la oportunidad de probar el 
wallak’e, una sopa de pescado, ela-
borada con una hierba especial lla-
mada k’oa. También conocer la danza 
Mimula, ritual de tiempos inmemoria-
les en la que se hace alusión a los zo-
rros que solían llevarse ovejas. Entre 
los personajes que participan está el 
kusillo (según algunos historiadores, 
una parodia del arlequín español), el 
achachi y las abuelas. Todos ellos se 
mueven al ritmo de quenas, que inter-
pretan melodías alegres.

“Dicen que cuando el zorro quiere 
llevarse gente, el achachi lo defiente, 
eso es parte del baile”, describe Pa-
blo Quispe Huayta, vecino del lugar.

El wallake es uno de los platos típicos que las 
mujeres de esta comunidad preparan para los 

visitantes. Foto: © Doly Leytón Arnez

El tour incluye una muestra de bailes autóctonos como «Mimula», con la participación de 
hombres y mujeres de la comunidad. Foto: © Doly Leytón Arnez

Los comunarios durante la presentación del emprendimiento.
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EN LÍNEA

LEE EN LÍNEA NUESTROS ARTÍCULOS DE turismo

Museos, sitios históricos, aguas termales y pueblos 
míticos forman parte de los atractivos turísticos de 
este departamento andino de Bolivia.

En este municipio existe una variedad de atractivos 
naturales y culturales. Para conocer todos se 
necesita al menos dos semanas. En este artículo 
te sugerimos algunos lugares turísticos para visitar 
durante un viaje de fin de semana a Roboré.

En esta reserva natural se encuentran caminos 
antiguos de piedra, impresionantes sitios 
arqueológicos, áreas de camping, dunas de arena, 
lagunas y rutas de trekking.

¿Qué hacer?, ¿qué lugares visitar?, ¿dónde comer 
en Cochabamba? Meet Cocha es un proyecto 
que te lleva a conocer rincones de la ciudad que 
probablemente no sabías que existían o que nunca 
te animaste a visitar. En esta guía interactiva 
encontrarás diferentes opciones para visitar, según 
tu compañía.

Qué hacer en Oruro, 
conoce los sitios 
turísticos de la tierra 
que es mucho más que 
Carnaval

Rumbo a roboré, 
conoce en detalle cómo 
llegar y qué hacer

Cordillerade sama: 
Rafting, rapel, bird 
watching, trekking 

y más para hacer en 
Tarija

Meet cocha, una 
guía interactiva 

para conocer 
sitios turísticos de 

Cochabamba



Con visitas guiadas y un programa especial para 
niños, este lugar invita a conocer un poco más del 
legado de mujeres de Tierras Bajas, que hacen 
maravillas con las manos.

*Publicidad gratuita, en apoyo a emprendimientos amigables con el medio ambiente. Si tienes un emprendimiento, llámanos al 70079347.

Los manuales de bioseguridad son para los rubros 
de gastronomía, operadores y guías, hospedaje, y 
transporte, entre otros.

Artecampo, el museo 
que reúne obras de arte 
de culturas del Oriente 
boliviano

Descarga los manuales 
de bioseguridad vigentes 

para la actividad 
turística en Bolivia 

EN LÍNEA
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Lanzan convocatoria al 
Premio Nacional de 

Crónica BAOV 2021

La Región 

La Región y cinco diarios de cir-
culación nacional -Opinión (Co-
chabamba), Correo del Sur (Su-

cre), El Potosí, La Palabra del Beni 
y El País (Tarija)- se sumaron este al 
Premio Nacional de Crónica Bartolo-
mé Arzáns de Orsúa y Vela (BAOV). 
La convocatoria fue lanzada la noche 
del jueves, a iniciativa del periódico 
Página Siete y su revista Rascacielos, 
la Cámara Departamental del Libro 

de La Paz, la Fundación Para el Perio-
dismo y Editorial 3600.

El premio tiene la finalidad de 
alentar y fortalecer el ejercicio de 
este género de escritura, que integra 
al periodismo con la literatura. En esa 
línea, a partir de este año se dará 
impulso en la formación. Para ello, 15 
semifinalistas participarán en un la-
boratorio intensivo de dos semanas, 
antes de enviar sus trabajos al jurado 
internacional.

La Región y cinco diarios de 
circulación nacional apoyan 
desde este año la iniciativa 

del periódico paceño Página 
Siete, mediante su revista 
Rascacielos. Además del 

premio, de Bs 14.000, este 
año se hará énfasis en la 

formación.



Pueden participar bolivianos re-
sidentes dentro o fuera del país, así 
como ciudadanos extranjeros resi-
dentes en Bolivia. 

En cuanto a los premios, el ga-
nador se llevará un premio de Bs 14 
mil, mientras que su texto será publi-
cado en la revista Rascacielos y los 
seis miembros asociados. Asimismo, 
la crónica ganadora y las cinco fina-
listas, recibirán becas para participar 
de un taller internacional. Como en 
anteriores versiones, Editorial 3600 
hará un libro con estos seis trabajos. 
La premiación será en septiembre, 
durante la Feria Internacional del Li-
bro de La Paz.

“Para nosotros es un honor apoyar 
este Premio, no solo porque es una 
gran oportunidad para mostrar el ta-
lento de las nuevas generaciones, sino 
porque en el país hay miles de histo-
rias que esperan un autor para ser 
contadas”, dijo Rocío Lloret , jefe de 
prensa de La Región.
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es solo la punta del iceberg 
de una serie de amenazas a 

la fauna en Bolivia?

¿Por qué la muerte de un

caimán negro

Foto: Gentileza Vincent Vos
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La muerte de un 

caimán negro, 

hace poco, se 

hizo vira
l en las 

redes 

sociales

El animal fue 

colgado en un 

palo en la 

punta de un 

tractor por 

esta falsa 

creencia

En los últimos años, 

el caimán ha ido 

perdiendo su 

hogar por la 

ampliación de la 

frontera agrícola

Mide hasta 

Por lo general 
teme al hombre 

Ellos ayudan a mantener el equilibrio en la naturaleza porque se alimentan de animales enfermos 

De 60 huevos 
que pone la hembra, 
sobreviven 1 o 2

LA MUERTE DEL CAIMán negro

QUE SE HIZO VIRAL

6 metros

Algunos pobladores del Beni, creen 

que la grasa de la cola del caimán, 

cura el Covid

En Bolivia existe una Ley que prohíbe cazarlos. Es una especie vulnerable

++

de un 
problema 

mayor 

punta 
Su caza ilegal es solo la

BENI,BOLIVIA

Rocío Lloret Céspedes

La muerte de un caimán negro 
(Melanosuchus niger) en la lo-
calidad de Magdalena, Beni, al 

norte de Bolivia; generó repudio de 
parte de la ciudadanía al conocerse 
las imágenes por redes sociales. Rápi-
damente, tanto el Ministerio de Medio 
Ambiente como la Gobernación del 
departamento amazónico anunciaron 
investigaciones para dar con los res-
ponsables. 

Vincent Vos, biólogo holandés que 
vive en la zona desde 2002, explica 
que existe una falta de consciencia 
en cuanto a la importancia ecológi-
ca de estos seres, sobre todo en las 
áreas rurales. Advierte, sin embargo, 
que el deceso del individuo es solo 
la punta del iceberg de un problema 
más grande, que es la “masiva muer-
te” de animales por la ampliación de 
la frontera agrícola, mucho más que 
otras amenazas como la caza y el trá-
fico.

Un experto ve con 
preocupación lo sucedido en 
una localidad de Beni, pero 
advierte que la expansión 

de la frontera agrícola está 
provocando mayores daños 
aún en especies silvestres.

MEDIO AMBIENTE
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En el caso del reptil, el hecho se 
conoció esta semana tras la difusión 
de un video y fotos. Según un reporte 
del diario El Deber, el cuerpo no fue 
encontrado, pero el periodista John 
Arandia difundió en sus redes sociales 
un audiovisual, donde se ve un caimán 
siendo carneado.

La especie está en el Libro Rojo 
de los Vertebrados de Bolivia, ca-
talogado “en peligro de extinción”. 
“Estos son casos que llaman la aten-
ción, como el zorro Antonio o el tucán 
Tuqui Tuqui. Pero la caza de animales 
no representa ni el uno por ciento de 
la mortandad de animales por la am-
pliación de la frontera agropecuaria 
más que por cualquier otra cosa”, 
dice Vos.

Su apreciación se basa en un re-
ciente informe presentado estos días, 
que da cuenta de la muerte de casi 
seis millones de animales durante los 
incendios forestales de 2019. Asimis-
mo, en la sentencia que recibió Bolivia 
por ecocidio.

Un depredador muy útil 
para el ecosistema

En este caso, el caimán negro es 
uno de los grandes depredadores 
de la fauna. Se alimenta de capiba-
ras, peces y otros mamíferos. Lo más 
importante es que consumen princi-
palmente individuos enfermos y otros 
que tienen alguna debilidad, “así ase-
guran una población sana y un equi-
librio para que no haya poblaciones 
de animales que puedan multiplicarse 
mucho”, explica el experto. 

La mayor parte de su hábitat ha 
sido exterminado. De hecho, en gran 
parte de Brasil y Paraguay ya no se 
encuentra individuos. En Bolivia, en 
los años 80 hubo mucha caza para la 
exportación de cueros, pero esto se 
logró controlar con redes nacionales 
y controles. “La población se estaba 
recuperando, pero ahorita enfren-
ta otra amenaza que es destrucción 
de hábitat, ampliación de la frontera 
agropecuaria y la contaminación de 
los ríos”, asegura el biólogo.

En cuanto a sus características, 
puede llegar a medir seis metros. Ha-
bita en lagunas y arroyos, por lo que la 

gente que vive en comunidades ale-
dañas, no suele meterse a estos cuer-
pos de agua. Pero tanto esta especie 
como la serpiente sicurí (Euniectes 
beniensis) atacan a los animales do-
mésticos y también al ser humano. 

“En Antofagasta, una comunidad 
cerca de Riberalta, un hombre fue 
atacado hace algunos años, y se lo-
gró liberar. Hay otro caso en Las Pie-
dras, donde también hay un hombre 
que tiene el vientre mordido por un 
caimán. Tanto en Beni como en Pando 
se escucha de niños que desaparecen 
y muchas veces se sospecha de sicurís 

o caimanes que los arrastran al agua, 
y no se sabe más”.

En estas zonas rurales “no hay 
Policía, gobierno, ni fiscales”, asegu-
ra Vos. Incluso en ciudades grandes 
como Riberalta se vende libremente 
la carne del reptil. “Preocupa la muer-
te de un caimán, pero también se de-
bería actuar de la misma manera con 
gente que ha provocado la muerte de 
cinco millones de animales”, senten-
cia Vincent respecto a los autores de 
chaqueos o quemas que derivaron en 
incendios, en la Chiquitania. 

Foto: Rocío Lloret Céspedes
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La invaluable lucha por 
salvar a las

 y bajar la tasa de 
mordeduras en el Chapare

serpientes 

Drepanoides anomalus (culebra comedora de huevos) Foto: © Octavio Jiménez Robles
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Texto: Rocío Lloret Céspedes
Fotos: Octavio Jiménez Robles

Desde el Génesis, el primer li-
bro de la Biblia, la serpiente 
es considerada un animal que 

representa al mal. Su presencia en sí 
misma provoca temor e incluso hay 
creencias populares sobre su apa-
rición en determinadas circunstan-
cias. En los hechos, estos animales 
son grandes controladores de plagas 

como los roedores, porque se alimen-
tan de ellos y de pequeñas aves. Las 
especies se regulan entre sí, porque 
muchas no venenosas se alimentan 
de las venenosas y, a la vez, sirven de 
alimento para algunas aves y mamífe-
ros. Todo este sistema permite mante-
ner un equilibrio en el ecosistema.

En el campo de la ciencia, el ve-
neno es útil para elaborar suero an-
tiofídico. Pero lo más importante, en 
Sudamérica se investiga la sustancia 
para desarrollar medicamentos con-
tra enfermedades tan graves como el 
cáncer.

Estas consideraciones, así como 
la mitigación del conflicto entre el ser 
humano y las serpientes mediante la 
reducción de mordeduras y la conser-
vación de las poblaciones en la zona 
del Chapare cochabambino, dio vida 
a Proyecto Pucarara, en agosto de 
2019.

“Una de las razones de este con-
flicto es el avance de la frontera agrí-
cola-ganadera, porque se continúa 
colonizando espacios naturales de 
manera no planificada, con lo cual 
muchas especies se quedan sin hábi-
tat y los encuentros con humanos son 

más frecuentes”, dice Beatriz Nieto 
Ariza, bióloga y una de las principales 
impulsoras de la iniciativa.

En esta zona amazónica de Bo-
livia, las especies venenosas son mi-
noría (tres de 30 registradas por el 
equipo de Proyecto Pucarara). Pero 
como estas se alimentan de roedores 
y estos animales están asociados al 
ser humano por la basura o la comida 
acumulada, suelen merodear cerca 
de las viviendas. “La serpiente no tie-
ne interés en las personas, pero sí en 
su presa (el ratón, por ejemplo) y ahí 
es donde se da el encuentro”.

La carga cultural y religiosa lleva 
a la persona a interpretar que será 
atacada, pero en realidad es el ofidio 
el que se asusta muchísimo, porque 
tiene delante de sí a alguien mucho 
más grande. Lo que le queda es huir o 
quedarse quieto para reaccionar si se 
siente amenazado. Pero en el campo, 
la situación es distinta. En la mayoría 
de los casos, al ser este un animal que 
por su piel se camufla muy bien, los 
accidentes se dan cuando el campe-
sino pasa cerca o lo pisa. Como no 
utiliza botas, es mordido en el tobillo, 
los dedos o debajo de las rodillas.

Leptophis ahaetulla (voladora) sobre una rama. Foto: © Octavio Jiménez Robles

Un equipo de expertos trabaja 
en una de las regiones de la 
Amazonia boliviana donde 
más accidentes ofídicos 
se registra. A través de 

capacitaciones, estudios y un 
programa de radio, buscan 

mejorar la convivencia entre el 
ser humano y estos animales, 
para reducir la incidencia de 
mordeduras y conservar a las 

especies.
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“Esto normalmente termina con 
la muerte de la serpiente, porque la 
gente no distingue entre especies ve-
nenosas o no venenosas”, explica la 
experta.

Un trabajo en equipo
Junto a Nieto Ariza trabajan prin-

cipalmente los biólogos Húber Villca 
Corani y Raúl León Vigara, así como 
el médico Jean Phillippe Chippaux. La 
base del equipo está en el municipio 
de Puerto Villarroel, pero el proyecto 
se desarrolla desde Villa Tunari hasta 

Entre Ríos, toda la región del Chapa-
re; una de las zonas con mayor inci-
dencia de mordeduras en todo el país.

Básicamente las actividades tie-

nen que ver con el entrenamiento al 
personal médico de la región, para 
mejorar el diagnóstico y el tratamien-
to.

Con la gente del lugar se traba-
ja en educación ambiental, para que 
conozca a las especies de la región. 
También en primeros auxilios y pre-
vención. Para reforzar este aspecto, 
Pucarara tiene un programa radial, 
donde los vecinos llaman para plan-
tear sus dudas y aprenden más sobre 
estos animales. Esta es una parte vital 
de la iniciativa, porque la mayoría de 
las personas afectadas no tiene ac-

ceso a redes sociales -el otro canal 
de comunicación del proyecto- pero 
sí a la radio.

Por supuesto, los expertos también 

dedican tiempo a la investigación de 
serpientes. Hasta ahora tienen regis-
tradas 30 especies, pero hay bastan-
tes más.

Un trabajo por etapas
Para desarrollar estas tareas, en la 

primera fase los biólogos acompaña-
ron al equipo médico de emergencias 
del Hospital Central de Ivirgarzama 
-el más grande del Chapare- duran-
te más de un año. La idea era apoyar 
al personal cada vez que recibía un 
caso de mordedura de serpiente y en-
trevistar al afectado.

Esto sirvió de aprendizaje para en-
tender a los actores antes de pasar 
a la segunda fase, que era llegar al 
público objetivo: los campesinos. Uno 
de los hallazgos fue que el descono-
cimiento sobre las especies es tal que 
la mayoría no distingue entre serpien-
tes comunes y las venenosas; algo que 
no sucede con los pueblos originarios, 
como los Yuquis o los Yuracaré.

Corallus hortulanus (boa). Foto: © Octavio Jiménez Robles

La carga cultural y religiosa lleva a la persona a 
interpretar que será atacada, pero en realidad es el 

ofidio el que se asusta muchísimo, porque tiene delante 
de sí a alguien mucho más grande. 
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Aunque es demasiado pronto 
para evaluar esta etapa, es eviden-
te que los niños son los más abiertos 
a aprender. Con los adultos todavía 
se debe trabajar en cambiar algunas 
creencias arraigadas, respetando su 
cultura. “La educación es un camino 
lento, pero no hay otro más rápido”, 
sentencia Nieto.

“Si conseguimos que la gente apli-
que medidas de prevención acordes 
con su cultura, aprenda primeros au-
xilios adecuados y el personal médico 
esté capacitado, habrá un cambio de 
visión sobre las serpientes”, dice la 
bióloga, especialista en Biodiversidad 
y Conservación de Áreas Tropicales.

Sepa qué hacer si se 
encuentra con una 
serpiente

Cuando nos encontramos con una 
serpiente, “es genial” -explica la ex-
perta- porque significa que no es pe-
ligrosa. Frente a ello, simplemente se 
debe retirar, porque esta no va a ata-
car nunca, salvo que se sienta ame-
nazada.

En el caso que fuera una víbora 
(serpiente venenosa), utilizar su vene-
no es un desperdicio para ella. Ener-
géticamente le cuesta generarlo y le 
sirve para cazar y digerir a sus presas. 
“Entonces desperdiciarlo en algo que 
no se va a comer, no le conviene”.

Si la encuentra cerca de su casa, 
lo ideal es tratar de apartarla con un 
palo largo. Si está lejos, se irá sola. “El 
problema es cuando no la vemos. La 
gente la pisa porque se camufla muy 
bien o pasa cerca de ella. En ese mo-
mento se asusta, se siente acorrala-
da y algunas reaccionan mordiendo; 
otras, huyen”, dice Beatriz.

Pero también ocurren accidentes 
cuando se intenta matarla. Se regis-
traron casos de gente que vio alguna 
y al ir a atacarla con machete, no cal-
culó bien, y recibió la mordida.

Por tanto, la mejor defensa en el 
caso de las serpientes, no es el ata-
que.

En general, las serpientes no atacan salvo que 
se vean acorraladas.

MEDIO AMBIENTE
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Crece la población de 

pero persiste riesgo crítico 
de extinción 

Paraba Frente Roja, 

Un conteo realizado en zonas donde habita el ave registró 1.160 individuos, 
353 más que en 2012, cuando se anotó 807. El aumento podría indicar que 

los esfuerzos de conservación dieron buenos resultados. 

Foto: © Steffen Reichle

medio ambiente
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La Región

Un conteo de 1.160 individuos de 
Paraba Frente Roja (Ara rubro-
genys), 353 más que las ano-

tadas en 2012, hace prever un creci-
miento de esta especie, sin que ello 
signifique que ya no esté en peligro 
crítico de extinción. El registro se hizo 
entre marzo y abril de 2021, en las 
cuencas interandinas donde habita 
la especie, en los departamentos de 
Chuquisaca, Cochabamba, Potosí y 
Santa Cruz.

En una nota de prensa, la Asocia-
ción Civil Armonía da cuenta que has-
ta hace poco se creía que su pobla-
ción no superaba los 807 individuos 
(entre ellas menos de 100 parejas 
reproductivas), por los resultados del 
estudio de un equipo de investigado-
res españoles, realizado entre 2011 y 
2012. 

Sin embargo, después de 10 años, 
el primer censo nacional interinstitu-
cional de esta especie registró 1.160 
individuos, lo cual brinda una espe-

vos, lo hace; en especial de maíz. Eso 
ha causado de que haya un conflicto 
con la paraba, porque la ven como 
una peste”, dice.

Otro dato positivo es que se en-
contraron 159 parejas (318 parabas) 
con indicios de actividad reproducti-
va (desde la inspección de cavidades 
por las parejas hasta la presencia de 
pichones o volantones), 84 de ellas en 
la cuenca del Mizque, 46 en la cuen-
ca del Grande, 20 en la cuenca del 
Caine y 9 en la cuenca del Pilcomayo. 

“Hallar esta cantidad de pobla-
ción reproductivamente activa, nos 
dice que a pesar de que tenemos 
tantos años trabajando con esta es-
pecie, aún hay cosas nuevas que se 
están encontrado. Este resultado, por 
ejemplo, es inédito. Con relación a 
la población global de la especie, la 
proporción de parabas reproductiva-
mente activas fue del 27,4%; variando 
desde 18,2% en la cuenca del Pilco-
mayo hasta 34,9% en la cuenca del 
Mizque 27,4%”.

ranza para los esfuerzos de conserva-
ción que realizan diversas institucio-
nes en Bolivia. 

Rodrigo Soria, director ejecutivo 
de la Asociación Armonía, explica que 
los resultados podrían indicar que los 
esfuerzos de conservación realizados 
por diferentes actores han resultado 
en un crecimiento de la población en 
la última década. 

Bajo su perspectiva, la preserva-
ción de una población saludable de 
estas aves depende de la integración 
estrecha de las comunidades indíge-
nas campesinas en los planes de con-
servación, puesto que una de las más 
grandes amenazas en este momento 
es la relación de los productores con 
el ave, que tiende a “perjudicar” los 
cultivos de maíz. “El tráfico ha dis-
minuido mucho, pero como la vege-
tación andina ha sido fragmentada, 
mucho del bosque natural ha sido 
talado y convertido a campos de cul-
tivo. Por ello, cuando el alimento de 
esta especie escasea, y cuando hay 
oportunidad de alimentarse de culti-

Foto: © Johannes Melcher 
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Foto: © Sebastian Erzog

Respecto a los sitios con ma-
yor presencia, 482 se encontraron 
en la cuenca del río Mizque; 398 en 
la cuenca del río Grande; 181, en la 
cuenca del Caine, y 99 en la cuenca 
del Pilcomayo. 

 El censo fue organizado por la 
Asociación Armonía y Fundación Na-
tura Bolivia, en colaboración con los 
parques nacionales Torotoro y El Pal-
mar (Sernap), las gobernaciones de 
Cochabamba y Santa Cruz, y el Mu-
seo de Historia Natural Alcide d’Or-
bigny. 

El trabajo de campo fue realizado 
simultáneamente por seis equipos de 
entre dos y cinco personas que reali-
zaron un monitoreo de los sitios repro-
ductivos (peñas rocosas y localmente 
palmeras), donde las parabas anidan 
en cavidades pequeñas, y dormideros. 

Entre las cuatro cuencas, los equi-
pos encontraron un total de 46 peñas 
y ocho palmeras con actividad repro-
ductiva; 19 peñas sin indicios de ac-
tividad reproductiva, pero potencial-
mente adecuadas; cuatro peñas no 
adecuadas, doce dormideros, y seis 

sitios de alimentación, sumando 466 
horas de observación en los sitios. 

La Paraba Frente Roja (Ara rubro-
genys) es una especie endémica de 
Bolivia, que desde 2016 se encuentra 
catalogada en “Peligro Crítico de Ex-
tinción”, la más alta que existe.  Ha-
bita solo los valles secos interandinos 
de Chuquisaca, Cochabamba, Potosí 
y Santa Cruz.

Entre las décadas de los 70 y 90, el 
tráfico ilegal impactó a esta especie 
haciendo que su población disminu-
ya drásticamente. Posteriormente, su 
población continúo decreciendo tam-
bién debido a la pérdida de hábitat y 
por ser considerada una “plaga” para 
los productores de maíz.

Foto: © Corey Raffel
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una aplicación para el recojo 
de residuos a domicilio

“Yo reciclo”, 

La Región 

Una aplicación para teléfono 
móvil es la nueva herramienta 
que disponen más de 500 reco-

lectores y sus familias en Santa Cruz, 
para acudir a domicilios donde haya 
determinada cantidad de residuos re-
ciclables y recogerlos, para que ten-
gan una segunda vida útil. 

“Yo reciclo” está disponible en 
Play Store y App Store, y únicamen-
te requiere subir una foto del mate-
rial que desee entregar y el reciclador 
más cercano recibirá una alerta, para 

coordinar el día y la hora para llevár-
selo.

Lo importante es que cualquier re-
siduo a entregar tenga un acumulado 
mínimo de cinco kilos, no necesaria-
mente del mismo tipo.

Así, entre los materiales que se 
puede reciclar están: papel, cartón, 
botellas de plástico (pet), care, alumi-
nio, vidrio, nylon y hule entre otros. En 
la lista también ingresan: llantas de 
vehículos y cámaras o neumáticos. 

Más que 500 recolectores 
y sus familias ahora podrán 
acudir a domicilios donde 

los convoquen para llevarse 
elementos reutilizables, 

como botellas de plástico o 
cartón. La iniciativa no solo 
busca impulsar la cultura 

del reciclaje, sino contribuir 
a la dignidad de estos 

trabajadores.
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Actualmente, el alcance de la 
aplicación es para Santa Cruz de 
la Sierra, pero la idea es que pronto 
otros municipios empiecen a sumarse 
a la iniciativa, con el fin de impulsar la 
cultura de reciclaje.

En la actualidad, la capital orien-
tal cuenta con alrededor de 30 aso-
ciaciones de recolectores distribuidos 
en toda la ciudad. El tiempo de lle-
gada de un reciclador a un domicilio 
dependerá la distancia, más o menos 
como funciona la aplicación de taxis 
Uber: el conductor más cercano es el 
que responde a la convocatoria.

En caso de la respuesta demore 
más de medio día, la Fundación Ami-
garse se encargará de hacer que la 
oferta y la demanda se encuentren.

Precisamente esta última es la de-
sarrolladora de la app, junto con la 
Fundación Trabajo Empresa y Swiss 
Contact. Según datos de las oenegés, 
acutalmente se recicla el cinco por 
ciento de los residuos recuperables a 
nivel nacional y Santa Cruz alcanza el 
6,5 por ciento. El objetivo es impulsar 
nuevos hábitos, de manera que esa 
cifra llegue al 20 por ciento en 2030.

“Ningún municipio de Bolivia tiene 
resuelto el problema de gestión de re-
siduos. Cada día se desaprovecha to-
neladas de materia prima, que van a 
parar a rellenos sanitarios y se pierde 
la oportunidad de crear empleos ver-
des o permitir el nacimientos de em-
prendimientos verdes, para contribuir 
a la dignidad humana de los recolec-
tores, reducir emisiones e incrementar 
la resiliencia en poblaciones vulne-
rables”, dice Heiver Andrade Franco, 
gerente general de Amigarse.

Por ello espera que hasta fin de 
año “Yo reciclo” esté por lo menos en 
cinco municipios importantes de Bo-
livia.

 La capital oriental cuenta con alrededor de 30 asociaciones de recolectores.

La app “Yo reciclo” está disponible en Play 
Store y App Store.
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